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RESUMEN. Historia de la escuela veterinaria de Madrid. —Infla­
mación del ganglio tirodes y del bazo. — Veterinaria estrangera. 
—Sociedad de Socorros mutuos. 

ADVERTENCIA. 

Habiéndose ausentado el repartidor del Boletín con el dinero de las 
suscriciones correspondientes al segundo trimestre y números sobran­
tes, é ignorando los suscritores de Madrid que hayan abonado su 
importe y deseen continuar suscritos, tendrán la bondad de tomarse 
la incomodidad de presentar ó enviar el recibo de suscricion á la secre­
taría de la Sociedad veterinaria, calle del Sordo, núm. 3 1 , cuarto 
principal, á fin de que no esperimenlen retraso en el reparto del 
número próximo. 

Al Boletín le ha cogido de medio á medio aquel refrán castellano: 
Poco lana y tendida en sanas.—LA REDACCIÓN. 

H i s t o r i a d e l a e s c u e l a v e t e r i n a r i a d e M a d r i d . 

Conociendo el rey D. Carlos III .la necesidad que 
habia de que en España se ejerciera la facultad veteri­
naria con los conocimiento^, indispensables que para 
hacerlo con tino se requiet^n, determinó enviar profe­
sores á la escuela veterinaria que en Alfort, a dos 
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leguas cortas de París, se abrió en 1765, á imitación 
de la primera fundada en el mundo antiguo y moderno 
en 1.° de enero 1762 en Lyon, bajo los ¡auspicios del 
ministro Bertin, íntimo amigo de Claudio Bourgelat, que 
fué el primero que las instituyó y cuya gloria no puede 
negarse á los franceses. D. Bernardo Rodríguez, al que 
la ciencia de veterinaria llorará eternamente, fué nom­
brado en 29 de agosto de 1774 ayuda de herrador de ca­
minos. En 5 de noviembre de 1776 se le mandó pasar de 
Beal orden á la mencionada escuela de Alfort matricu­
lándose como tal discípulo el 1.' de enero de 1777. Fué 
tal su aplicación y aprovechamiento, en consecuencia del 
despejo y talento especial con que le dotó la naturaleza, 
que en 1780 se le nombró en dicha escuela coadyutor, re­
petidor ó subprofesor de anatomía, enseñando en aquel 
año la ostcologia y miologia, que fué el penúltimo de su 
estancia en Francia. 

En 1783 se mandó también de Beal orden pasaran á 
estudiar á la escuela de Alfort D. Segismundo Maials y 
D. Hipólito Estévez, con la pensión de lo rs. diarios; pe­
ro estos no pudieron recibir las sabias lecciones de Bour­
gelat por haber muerto el 3 de enero de 1779 y sustitui-
dole Chavert, que fué nombrado inspector de las escuelas 
veterinarias y director de la de Alfort. 

En 1787 se pidió un veterinario á París por interme­
dio del embajador español el Sr. Conde de Aranda, á fin 
de que se pusiera al frente de la escuela veterinaria que 
se pensaba establecer en Madrid. Dicho embajador con­
testó no ser tan fácil lo que se pedia por estar los buenos 
veterinarios empleados en aquella escuela y que solo uno 
de ellos recomendado por el intendente de París se habia 
ofrecido pasar á España (lo cual no llegó á efectuarse), 
pero decia al mismo tiempo que con la vuelta de Malats y 
Estévez no habria necesidad de mendigar nada absoluta­
mente de los estrangeros. 

En consecuencia de la buena conducta y aplicación 
que se dijo observaban dichos veterinarios y premios que 
les dieron, tuvo á bien aumentarles S. M. la asignación ó 
gratificación de que disfrutaban, señalándoles 20 rs. dia­
rios en vez de 15. 
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Malast y Estévez concluyeron su carrera en Alfort 

en 1787, y pidieron prórroga de un año en 30 de marzo 
del mismo con objeto de pasar á otros países, especial­
mente á Inglaterra y al Piamonte, lo que les fué conce­
dido, ayudándoles con las competentes costas. 

Habiendo fallecido Carlos III en 1788 y entrado á 
reinar su hijo Carlos IV, U. Manuel Godoy, Príncipe de 
la Paz, conociendo que entre los objetos de enseñanza 
pública que fallaban en España, era uno de ellos la vete­
rinaria, reducida entonces entre nosotros á una mera 
práctica ó rutina sin verdaderos principios científicos y 
sin ningún sistema razonado, sufriendo mucho por esta 
falta la milicia, el arma de caballería, la agricultura, la 
salubridad de los ganados, el comercio, la industria y la 
traginería, habló en vista de esto al Rey, manifestándole 
el proyecto que habia concebido, en consecuencia de las 
intenciones y hechos de Carlos III, de establecer una es­
cuela fundamental y normal d¿ veterinaria en que se en­
señara esta ciencia en toda su estension; cuyo provecto 
aprobó S. M. 

En su vista se mandó de Real orden en 12 de setiem­
bre de 1788 el que Malast y Estévez, siendo este maris­
cal mayor de dragones de Almansa, y aquel de Lusitania, 
formaran el plan para establecer dos escuelas, una en Ma­
drid y otra en Córdoba, disfrutando mientras el sueldo de 
talos mariscales mayores y la gratificación de 20 rs. dia­
rios que habían tenido mientras estuvieron fuera. Al pre­
sentar el plan en 12 de enero de 1789 y en 20 de diciem­
bre de 1790 manifestaron que en consecuencia de la esca­
sez de buenos profesores nu debia formarse mas que una 
escuela, comprometiéndose ellos á enseñar las diferentes 
partes de la ciencia. 

Queriendo el Consejo de S. M. obrar con el mayor ti­
no en materia tan importante invitó y mandó, por inter­
medio de D. Pedro Pablo Pomar, celebrar una junta, á la 
que acudieron varios albéitares y mariscales, á fin de que 
hicieran las observaciones que les pareciere convenientes 
y presentaran un plan para establecer la escuela de vete­
rinaria. Ya D. Bernardo Rodriguez, mariscal de la Rega 
lada, se habia anticipado á estas loables intenciones pre-
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sentando el plan que le parecía ser el mas adecuado para 
fundar una verdadera escuela de veterinari;'. Como cono­
cía y sabia por esperiencia los pocos conocimientos que 
Malast y Estévez habian adquirido en el eslrangero, ni 
aun los nombraba en su plan, por cuyo motivo proponía 
viniesen maestros franceses. 

Los profesores que se reunieron en aquella junta hi­
cieron del trabajo de lan benemérito y sabio veterinario 
una crítica injusta á causa de no entenderle , porque en 
efecto era muy superior á sus escíisos conocimientos, 
siendo el mayor impugnador D. Alonso de Rus García al 
elevar á S. M. el plan que él proponia, reducido á que 
debia formarse un libro en 8.° de toda la ciencia, y que 
cinco maestros repartidos por diferentes provincias, ense­
ñasen cada uno por sí solo la veterinaria, con otras cosas 
tanto ó mas ridiculas, que fueron suficiente motivo para 
despreciarle. Mas esto unido a las intrigas de Malast y Es­
tévez, especialmente del primero, dio margen á que se 
desechara el precios< plan presentado por Rodríguez, bajo 
«I pretexto de ser muy costoso. 

El señor Conde de Aranda envió traducido el plan 
adoptado en las escuelas de Francia, según se le habia 
pedido por el gobierno, pero no se aprobó, siéndolo el 
presentado por Malast y Estévez, á quienes se les pasaron 
todos los planes formados, basta los que ellos mismos re­
dactaron, para que informaran, y como era natural ha­
bian de alabar lo sujo despreciando lo de los demás, lo 
cual hizo se aprobara el que ellos presentaron. 

En consecuencia de esto se mandó por Real orden 
de 9 de setiembre de 1788 establecer la escuela de vete­
rinaria en Madrid, nombrando á Malast primer director 
y segundo á Estévez. Se dio esta preferencia á Malast por 
creerle de mas profundidad en sus conocimientos, ser 
mariscal mas antiguo, serlo también de las caballerizas de 
S. M , tener la medalla de oro que le adjudicaron en 
París y ser socio corresponsal de la sociedad médica de 
este último punto. Cuando se les nombró directores se 
pidió á S. M. la gracia de que les concediera título de hidal­
guía, loque en electo se les concedió cn8de abril de 179.}. 

En 23 de febrero de 1792 se aprobó definitivamente 
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por S. M. plantear la escuela veterinaria, y que para ello 
se comprara una casa distante del centro, la cual fue !a en 
que reside en el dia y que perteneció á la congregación de 
San Felipe Neri, sita á la derecha de la puerta de Reco­
letos, llamada huerta de la Solana. Como para dar á lodo 
el terreno una forma regular, hubo que lomar de la huer 
ta de los PP. Recoletos una porción de terreno, ascendió 
todo a la cantidad de 589,998 rs. y 16 y | mrs.; en esta 
forma: por la casa y huerta de la Solana 550,985 rs. 33 § 
mrs., y por la porción de terreno de la huerta de Re­
coletos 39,012 y 17 mrs. En la misma Real orden se se­
ñaló el sueldo de 30,090 rs. para el primer director y 
24,000 para el segundo, pero con la cláusula de que los 
que les sucedieran habian de disfrutar solo 20,000 el pri­
mero y 15.000 el segundo. Igualmente se determinaba 
en dicha Real orden quedar asignado para sostener el es -
tablecimicnto el 1 por 100 de propios y arbitrios del 
reino, supliéndose hasta su cobro del 2 y 8 mrs. por 100 
que entraba en tesorería mayor para el pago de sueldos de 
contadurías y procurador general del reino. Por la misma 
Real orden fueron nombrados protectores de la escuela 
los señores Príncipe de Monforte y Conde de la Cañada. 
Mas como éste ascendió luego al gobierno del Consejo 
quedó nombrado en su lugar D. Domingo Codina. 

En 20 de marzo de 1793 nombraron los protectores 
maestro de fragua y hospitales al albéitar D. Antonio 
Roura con el sueldo de 12,000 rs. anuales. 

En 26 del mismo mes y afío se aprobó por S. M. el 
plan de esludios presentado por los directores para los 
dos primeros años de enseñanza, abrazando el primero la 
anatomía general y parte de la descriptiva, el eslerior, 
higiene y arte de herrar y forjar. En el segundo la parte 
restante de anatomía descriptiva y la materia médica. 

Se admitieron alumnos, dividiéndolos en militares y 
paisanos, cuyo número se fijó en 96. Para los militares se 
ordenó habian de servir ocho años, de los cuales cuatro se­
rian en la escuela y los oíros cuatro en los regimientos para 
ejercer la ciencia. 

Para establecer la fragua se alquiló en 20 de abril de 
igual año la caballeriza y cochera propia de D. Francisco 
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Sandoval y Ortega, que estaba junto á Fa puerta de carros 
del convento de PP. Recoletos y que en el dia se encuen­
tra demolida. 

Por haber ocupado los directores y contador casi todo 
el edificio destinado para escuela no quedaron habitacio­
nes para los alumnos, y hubo que alquilar una casa en la 
calle de los Reyes alta (hoy de las Salesas) donde aquellos 
pudieran habitar; tal era la profusión con que entonces se 
atendía á cuanto se llegaba á pedir, sin mirar si podia ó no ha­
cerse eon mayor economía, como enefec tose hubiera conse-
guidoahorrando las dos terceras parles de cuanto se invirtió. 

En 5 de mayo pidieron los protectores á S. M. se li­
mitaran los alumnos militares sacados de los regimientos 
de caballería á 1 i en vez de 24 que señalaba el reglamento 
á causa de la escasez del local, lo que concedido, se admi­
tieron 16 de dragones con dos cabos para su vijilancia y 
14 de caballería. A estos alumnos se les señalaron 2,200 rs. 
anuales además del haber de sus cuerpos. 

La escuela de veterinaria quedó abierta el 18 de octu­
bre de aquel año, en que se hizo su inauguración con 42 
alumnos, de los que 50 eran militares y 12 paisanos sin 
pensión y estemos. El número total de discípulos se fijó 
como queda dicho en 96, el cual no se completó basta 
que se concluyeron las obras que hubo que hacer para 
distribuir y agrandar el establecimiento. 

En 15 de noviembre de igual año se concedió de Real 
orden introducción franca de cuantos géneros de farmacia 
se necesitasen para la botica de la escuela, con tal que se 
pusiera primero en conocimiento del director general de 
rentas para evitar fraudes. 

Así continuó la escuela de veterinaria por mucho 
tiempo, dándose á veces una sola lección á la semana, po­
niendo y quitando á Malast, según las quejas que de el se 
tenian y favoritismo de que disfrutaba, basta que el señor 
Duque de Alagon presentó la ordenanza de 1827, que e» 
el que ha regido hasta el 19 de agosto último. 

Noshá parecido útil y necesario dejar consignada para 
la posteridad la fiel historia que antecede, para que en su 
dia se haga de ella el uso que conviniere.—N. C. 
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Reflcxiones sobre la inflamación en general, y 
las especiales que padecen los animales do­
mésticos. 

INFLAMACIONES ESPECIALES. 

ARTICULO XII. 

Inflamaciones del sistema vascular sanguíneo. 

En nuestros números anteriores bemos presentado la histo­
ria de las enrermedades de las arterias y de las venas; mas 
como hay algunos órganos denominados ganglios tanguineat, 
que según el parecer de muchos anatómicos fisiólogos tienen 
una estructura vascular, liaremos la historia de sus inflamacio­
nes, especialmente la que padecen el ganglio tiroides y el bazo, 
por padecerlas tamLien algunos animales. 

D E LA TIROIDITIS. 

Se dá el nombre de tiroiditis á la inflamación del ganglio ti­
roides. Esta enfermedad, conocida por nuestros autores an­
tiguos y modernos de veterinaria con el nombre de bocio, tiene 
siempre un carácter crónico, y se la ha designado también 
con los nombres thirocele, bronchocele, tracheoeele é hipertro­
fia del cuerpo tiroides etc. 

La tiroiditis se presenta bajo la forma de un tumor que al 
principio tiene poco volumen y suele hacerse considerable. 
Unas veces es blando é indolente y sin color, y otras ve­
ces con todos los caracteres inflamatorios como lo comprueban 
los caracteres anatómicos que describiremos en seguida. 

Se encuentra el cuerpo tiroides con un aumento de volu­
men, mas consistente que en su estado natural, y de un color 
encendido: el líquido viscoso que naturalmente contiene, en 
mayor cantidad , los dos lóbulos de que se compone abolla­
dos, desiguales y separados, por intervalos profundos. Otras 
veces está muy inyectado de sangre, ó bien contiene en su sus­
tancia uno ó muchos cuajarones de este liquido. En algunos 
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casos se le encuentra convertido en uno ó muchos quistes 
purulentos: en otros trasforuiado en una sustancia fibrosa, 
fibro-cartilaginosa y algunas veces huesosa, y también liay 
casos en rjue adquiere la naturaleza petrosa, ven muchas oca­
siones lo hemos visto lleno de bidatides globulosas, todas es­
tas alteraciones se presentan en los demás tejidos siempre ba­
jo la inflamación, de la irritación, y las mas veces bajo las de 
la irritación inflamatoria. Lo mismo pues, debe suceder en la 
tiroides, y si estas alteraciones se desarrollan regularmente sin 
dolor ni calor locales, es porque este ganglio vascular, según 
nuestras observaciones, es casi insensible en su estado natu­
ral, y porque ademas sus alteraciones principian por un infar­
to pasivo. La diversidad de estas alteraciones creemos de­
penda sin duda como en lodos los tejidos, de la diferencia de 
antigüedad de la enfermedad, cuando se presenta á nuestro 
examen y de la mayor ó menor lentitud con que la inflama­
ción á seguido su curso. Creemos sin temor de equivocarnos, 
que podria sostenerse con alguna apariencia de razón, que la 
alteración que hemos indicado, esto es, la que c insiste solo e:i 
el aumento de voúmen, de consistencia y de color delcuerpo 
tiroides, no indica mas que una irritación nutritiva ó la hiper­
trofia de esle órgano. Pero la imposibilidad de reconocer esla 
alteración durante la vida hará probablemente inútil esta dis­
tinción. En cuanto á la transformación fibrosa, cartilaginosa 
y huesosa no puede ya dudarse que es uno de los efectos de 
la irritación 

Las causas de Ia'tiroiditis son muy poco conocidas. Cabe­
ro cree que el bocio se forma á consecuencia de los ejercicios 
violentos que hacen los animales, y en particular los de tiro 
;í pechera ó collera, y especialmente á collerón, cuando este 
está apretado, y ocasiona una compresión permanente en el 
cuello. Otros creen, y es opinión bastante fundada, que el 
bocio se trasmite de padres á hijos, de lo cual hay muchos 
ejemplos. Sin embargo, se es'á bastante generalmente de 
acuerdo, en que esta afección reconoce como causas predis­
ponentes tanto en la especie humana como e;i los animales, 
el uso de aguas i rudas sobrecargadas de yeso y cal, las que 
resultan de la licuación de la nieve, y sobre todo la humedad 
de los países donde se crian los animales. Nosotros creemos 
qué esta enfermedad reconoce por causa los grandes esfuer­
zos que hacen las hembras en los primeros partos ó en los 
partos laboriosos, razón por la cual la padecen mucho mas que 
los machos , y como tengamos sobre esto algunas observa-
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ciones procuraremos el modo de o'.irar de estas últimas causas' 
para que puedan formar p irte do un cuadro etiológico. 

Durante los grandes esfuerzos que hace la hembra para I a 
espulsion del feto, se suspende en parte la respiración; de 
aqui resulla que la sangre sufre alguna estancación en las 
cabidades derechas del corazón, y sucesivamente en la vena 
cava anterior, en las axilares y en las yugulares, y como el 
ventrículo izquierdo arroja siempre la sangre cou igual fuerza 
en las arterias carótidas, se forma en toda la cabeza una con­
gestión mas ó menos duradera, como lo prueba el aumento de 
calibre de los vasos, la robicundez de las membranas mucosas 
y las apoplejías que suelen sobrevenir en estas circunstancias. 
Esta congestión de sangre debe verificarse necesariamente al 
mismo tiempo en el cuerpo tiroides: en primer lugar, porque 
este líquido se descarga con dificultad por las venas tiroideas 
en la yugular, en la axilar izquierda y en la vena cava ante­
rior; y en segundo, porque la carótida esterna le impele con­
tinuamente en este órgano por la arteria tiroidea En una 
palabra, la congestión se verifica en todas las partes del cuello 
y de la cabeza, y como el cuerpo tiroides es casi de natura­
leza vascular y muy estensible, de aquí es que la congestión 
es mas fácil y manifiesta en este órgano; si el infarto que de 
ella resulta no esceda la estension que puede adquirir el teji­
do sin perder su elasticidad, se disipa cuando la causa dpja de 
obrar; pero si por el contrario ha sido infarto bastante consi­
derable para esceder el límite de la estensibilidad natural de 
tejido, no se disipa sino incompletamente, y de este modo 
se hace la causa mecánica el núcleo de una flegmasía. Final­
mente cuando es demasiado violenta, ó el tejido del ganglio 
tiroideo poco resistente, hay rotura de algunos vasos, y der . 
rame de sangre en la sustancia misma del órgano, y en estos 
casos es sin duda en los que se han encontrado cuajarones de 
sangre en la sustancia del cuerpo tiroides. Por esta esplica-
cion se concibe por qué no se desarrolla la tiroiditis en todas 
las hembras que hacen esfuerzos violentos para parir. 

Creemos conveniente aventurar una congetura antes de 
abandonar el estudio tiológico de esta afección. Se sabe que 
el desarrollo de todas las partes del cuerpo está subordinado 
al de las arterias, y que ademas existe entre la mayor parte 
de estos vasos tal compensación respectiva de diámetro , que 
lo que una pierde por pequeña , lo gana en volumen la otra. 
¿No seria, pues, posible que en los predispuestos al bocio la 
arteria carótida esterna estuviese mas desarrollada , y fuese 



mucho mas gruesa que la interna falta de incremento, y" la 
tiroidea mas voluminosa de lo que en el estado natural? Con­
forme con las observaciones de Serres , en su anatomia com­
parada del cerebro, es de presumir suceda asi ; por eso dice, 
que el idiotismo , tan común en los seres que tienen un bocio 
muy voluminoso puede depender de este vicio congénito de 
la organización. 

Los sistemas con que se presenta esta enfermedad son los 
siguientes. Un tumor mas ó monos voluminoso , comunmen­
te blando, casi siempre indolente aun á la presión, sin au­
mento de calor, situado sobre la parte anterior ó inferior de 
la laringe, y sobre los primeros anillos de la traquearteria, 
pero pagando mas ó menos de sus límites, principalmente 
por las partes poslerior y laterales, según que es mayor ó 
menor Í-U volumen , y en fin sometido á los movimientos de 
elevación y de depresión de la laringe. Cuando el tumor reú­
ne todas estas circunstancias no cabe duda que existe la t i-
roiditis sin permitir se la confunda con ninguna otra afección 
como no sea con algun quiste desarrollado en el tejido celu­
lar que rodea y cubre el cuerpo tiroides, equivocación que 
muchas yeces no puede evitarse, pero que afortunadamente 
no es peligro-a. 

El volumen del tumor puede ser tan considerable que se 
estienda de un ángulo de la mandíbula IÍ ot ro , y por la parte 
de abajo basta por mitad de la traquearteria, en cuyo caso 
comprime este conducto . dificulta la respiración , ó bien lo 
hace con las venas yugulares , ocasiona el estupor y predis­
pone á la apoplejía. Su consistencia , blanda por lo regular, 
varía sin embargo según que el ganglio se ha convertido en 
quistes purulentos, en su túnica lardácea ó fibrosa etc. ó que 
ha conservado su testura natural. Su figura ordinariamente 
es redondeada; pero á veces es lobulosa ó desigual y abolla­
da. En algunos casos está el tumor caliente y dolorido, pero 
esto es bastante raro. 

El desarrollo de la tiroiditis es casi siempre muy lenta, y 
la enfermedad suele durar tanto como la vida del individuo; 
sin embargo se termina con bastante frecuencia por resolu­
ción , bien sea escitada por el arte , ó bien espontánea ; de 
cuyo último modo se verifica principalmente cuando los ani­
males se ausentan del pais donde nacieron y se criaron, o 
bien del que contrageron la enfermedad. Cuando se ter­
mina por supuración , suele el pus abrirse paso al este-
rior, y de aquí resulta en muchos casos una fístula difi-
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cil de curar. El bocio es enfermedad que rara vez com­
promete la vida ni aun la salud de los animales que lo 
padecen ; solo sí es desagradable por la deformidad que oca­
siona, especialmente si es un caballo de mérito. 

La oscuridad que por tanto tiempo ha reinado acerca de 
la naturaleza del bocio ha hecho enteramente empírico su • 
método curativo, y sin embargo este empirismo ha conducido 
á resultados bastante ventajosos. Hacía mucho tiempo qu 
para la curación de esta enfermedad se empleaba en la espe­
cie humana la esponjo quemada, y se han conseguido con el 
uso de esta sustancia resultados muy ventajosos ; pero con 
el deseo de conocer el principio que resultava en la esponja, 
á quien se le debían tan felices resultados, se averigui por úl­
timo , según manifestamos en otro número , que era el yodo; 
y la esperiencia confirmó efectivamente muy pronto esta sos­
pecha. Desde entonces tanto los médicos como los veterina­
rios han empleado esta sustancia esclusivamente para la cu­
ración de la tiroiditis administrándola internamente en tin­
tura , y aplicando sobre el tumor la pomada de hidriodato de 
potasa en fricciones. El estómago de los animales, especial­
mente el del perro, soporta con bastante dificultad este me­
dicamento tanto en esta enfermedad como en otras donde 
está indicado, y por lo mismo debe administrarse con mu­
cha precaución y suspender su uso inmediatamente que cau­
se irritación en este órgano. Las fricciones ocasionan á ve­
ces inflamación en la parte donde se aplica ; por consiguiente 
es también preciso suspenderlas luego que se manifieste el 
dolor en la parte y destruir la irritación con cataplasmas y 
lociones emolientes para poderlas volver á usar. De todas 
maneras y apelando únicamente al testimonio de nuestras 
observaciones, podemos asegurar , que el yodo es la sustan­
cia que posee una propiedad resolutiva con preferencia á to­
das las que hemos usado hasta el dia en la medicina de los 
animales, y que casi todos los tumores se resuelven , cuidan­
do de cubrir la escara que forma, con cataplasmas emolientes. 

Es probable que el método antiflogístico , empleado con 
perserverancia al principio de la enfermedad , proporciona­
ria muchas veces la curación ; pero cuando el mal es antiguo, 
V el cuerpo tiroides ha esperimentado alguna de las degene­
raciones de que hemos hablado, creemos que el plan antiflo­
gístico no solamente es inútil, sino que es perjudicial. 

Cuando la tiroiditis se termina por la supuración de on 
modo rábido ó lento, ofrece mas probabilidades la curación. 
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En este caso se espera á que todo el tumor se haya supurado 
y que no quede ya ninguna dureza, y entonces si el pus se 
ha formado de resullas de una viva inflamación, se le da sa ­
lida por medio de una incisión hecha con el bisturí ó con el 
apostemero: y si se ha formado lentamente, se le evacua ha ­
ciendo una ligera punción con la punta del primero de estos 
instrumentos. Cuando la materia, sea ó no purulenta, llena el 
tumor y existe en muchas bolsas separadas, el mejor partido 
que puede tomarse es airavesar toda la masa con un sedal, 
el cual se ha empleado con buen éxito h;sta en los bocios no 
supurados para promover esta favorable terminación. Algunas 
veces sucede que al abrir el tumor se presentan las hidatides 
por la incisión ó la punción; entonces es necesario dilatarla 
herida y hacer salir todas las lombrices por medio de la pre­
sión, y si esto no puede conseguirse, se pone al descubierto 
todo el quiste á fin de vaciarlo con mas facilidad. Si el bocio 
adquiere un carácter canceroso como suele suceder, y amena­
za la vida del animal, puede procederse á su estirpacion, ope­
ración que siempre es muy difícil y muy grave en razón del 
gran número de arterias, venas y nervios que rodean ó pene­
tran en el tumor, de las fuertes adherencias que contrae con 
la traquearteria, y de la inflamación, las mas veces violenta, 
consiguiente á ella. Sin embargo la operación debe practicarse, 
porque por ella puede salvarse la vida del aninal, que de otra 
manera os siempre cierta la muerte, aunque debe hacerse si 
esposjble, cuando el tumor sea poco voluminoso y tenga pocas 
adherencias. 

DE LA ESPLENITIS. 

Con esta denominación se designa la inflamación del ba­
zo. Esta afección es poco conocida del veterinario, y solo la 
manifiesta con seguridad la anatomía patológica: sus causas 
son también poco numerosas y poco conocidas y los síntomas 
rauy oscuros; se la observa rara vez bajóla forma aguda, y ca­
si siempre existe en el estado crónico. La esplenitis la padecen 
con frecuencia las ovejasy los bueyes, y es mas rara en el ca­
ballo y en otras especies de animales, y hay ocasiones que se 
presenta de pronto y hace sucumbir un gran número de ani­
males; por lo comun se desenvuelve en la primavera cpando 
las yervas brotan en abundancia y comienzan los animales a 
rehacerse del mal régimen y escaseces del invierno. Los gol­
pes recibidos en el órgano y las peritonitis pueden conside­
rarse como causas de esta enfermedad. Creemos ademas que 
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una de las causas que pueden ocasionar con frecuencia la es­
plenitis es una carrera violenta, porque todo el mundo sabeque 
en estos ejercicios el liazose hincha, se infarta y pone dolori­
do; este hecho que á primera vista parece raro se esplica 
muy bien teniendo presente, que en las contracciones muscu­
lares, fuertes y repetidas que exige la carrera rápida, pasa una 
gran cantidad desangre del sistema capilar á las venas, cosa 
que vemos comprobada todos los días cuando en la sangría de 
la yugular se le hace al animal abrir y cerrar con frecuencia 
la boca ó en cualquiera otra esc tando el movimiento. Esta 
sangre llega en demasiada cantidad á las cavidades derechas 
del corazón, y como afluye en ellas con una celeridad tan con­
siderable que las contraccienes del ventrículo pulmonar no 
pueden espelsrla de su cavidad , se va distendiendo sucesi­
vamente el sistema venoso, y el bazo cuya tertura esfloja, se 
infarta muy pronto de este líquido. Hecordamos con oportu­
nidad la esplicacion que da Mr Brousais de un fenómeno 
enteramente análogo durante el frió de las irrilaciones inter­
mitentes, dice este célebre autor: que en la acesion de frió se 
infarta también el bazo, porque la sangre abandona el sistema 
capilar esterior como lo prueba la palidez de la piel, y duran­
te este estado no p:iede volver á ella ni á las demás partes 
esteriores; y como es indispensable que se deposite en alguna 
parte, abundan en las grandes masas de vasos capilares inte­
riores, como el pulmón, el hígado, y el bazo sobre todo, cuyo 
tejido mas ostensible se deja llenar con facilidad. El resultado 
es, pues, el mismo en ambos casos: en uno y otro hay infarto 
mecánico y distensión dolorosa del órgano, y según la fuerza 
y la duración de la acción de la causa y la resistencia del teji­
do, as! se disipa inmediatamente después de la carrera ó del 
frió, ó bien persiste en un grado mas ó menos con-iderable; 
en cuyo último caso tarde ó temprano se hace una causa de 
irritación para el órgano, y asi es como se producen casi to­
das las flegmasías crónicas del bazo. Las esplenitis agudas 
que empiezan por el tejido mismo del órgano, no pueden de­
pender de otra causa, que del aumento repentino de sangre 
á consecuencia de la mucha cantidad de alimentos que en­
cuentran los animales en los campos, en la primavera, como 
ya hemos indicado. 

Los síntomas de la esplenitis son tan oscuros como sus cau­
sas; los animales rehusan la comida y no rumian; estan pere­
zosos para andar, bajan continuamente la cabeza; hay movi­
miento acelerado en el ijar, á veces echan sangre por las na-
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rices y mueren pronto ó tarde según la intensidad con que 
ha obrado la causa. Si depende de las carreras violentas se 
percibe dolor mas ó menos agudo en la región del bazo y en 
el resto del abdomen, el cual se aumenta con la presión; al 
mismo tiempo el pulso se presenta frecuente y la piel calien­
te, hay sed, dificultad de respirar, tensión en la región del 
estómago, y dificultad deorinar. 

No se conoce el curso niladuracion de la esplenitis aguda; 
la crónica es casi siempre muy lenta y suele durar meses y 
años: una y otra pueden terminarse por resolución, supura­
ción, induración ó gangrena, pero esta última terminación es 
la mas rara. 

La esplenitis no compromete en general la vida de los ani­
males sino después de haber durado muchísimo tiempo; por 
consiguiente no es una enfermedad grave, y sin embargo es 
difícil curarla cuando es crónica; verdad es q ie hasta el dia 
está confiada su curación á los pastores y ganaderos, por lo 
que nunca se ha combatido con remedios racionales. 

Es bastante frecuente encontrar en los animales muertos 
de la esplenitis el bazo reblandecido, infartado de sangre y 
con un aumento considerable de volumen: á veces está supu­
rado y el pus reunido en muchos quistes, ó bien en un 
solo depósito, en medio del cual ha desaparecido todo el teji­
do del órgano y está contenido en su membrana propia. En 
algunos casos el pus solo cubre el bazo, y este órgano está 
como rodeado de él; también se encuentra sembrado de tu­
bérculos reblandecidos y otras veces lleno de hidatides. Su 
membrana propia presenta con bastante frecuencia la degene­
ración cartilaginosa; se hace huesosa todavía con mas fre­
cuencia que el órgano mismo, y la osificación se forma en ella 
por capas, pero sin invadirla en su totalidad. En todos estos 
casos contrae el bazo adherencias mas ó menos íntimas con 
las partes circunyacentes. 

La curación de la esplenitis se reduce á emplear medios 
preservativos y terapéuticos; en los primeros se determinará 
que losanimales coman menos que loque tienen de costumbre, 
para lo cual conviene que pasten pocas horas; y se evitará 
que lo hagan con los grandes calores. Si en las carreras vio­
lentas y en los grandes egercicios se temiese que los caballos 
pueden contraer esta enfermedad, se hace preciso enjugarles 
detenidamente el sudor, darles en los miembros y en otras 
partes del cuerpo friegas secas y abstenerse en darles de co­
mer y de beber hasta pasado dos horas, que es tiempo que fe 
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necesita pnra que el animal se refresque y se restablezca la 
circulación capilar. Estas precauciones libertarían á los ani­
males de padecer muchas enfermedades, pero desgraciada­
mente no bastan los consejos ni los mandatos de los profeso­
res, para poderlo conseguir. Las sangrías generales estan in­
dicadas en la esplenitis, y sise hacen en un principio y se lle­
va adelante el régimen dictéctico ba-ta esto solo para conse­
guir la curación; los baños generales y las bebidas diluentes 
estan también indicadas. Creemos sea inútil el uso de los me-
dicamentosresolutivos, pues en cualquier parte donde se les 
aplicasenno ejercerían la influencia que se les supone i porque 
el bazoes un órgano destituido enteramente de relaciones sim­
páticas. El método curativo de la esplenitis crónica debe apo­
yarse en lasmisrnas bases: pero es preciso emplearle desde 
el principio quese conoció la enfermedad, yantesque el des­
orden sea demasiado grave, porque entonces seria infalible­
mente ineficaz.=:G. S. 

= • « _ sc<==- 

Veterinaria estrangera. 

Además de las dos sociedades de medicina veterinaria que 
existían en París, se formó hace poco una ASOCIACIÓN- NACIO­
NAL DE VETERINARIA, en la cual se han refundido aquellas, per­
teneciendo á esta no solo los profesores civiles y militares re­
sidentes en la capital de Francia, sino los que existen á dis­
tancias mas ó menos largas, pues están convencidos por los 
hechos de lo que pueden las asociaciones, de lo que se consi­
gue por la reunión en masa de los que llevan las mismas in­
tenciones y ansian las mismas cosas. 

En efecto, esta asociación recurrió al gobierno provisio­
nal con una sencilla, pero sentida y fundada esposicion, ma­
nifestando el estado en que se encontraba la ciencia veterina­
ria y la necesidad imperiosa de su remedio. 

El ministro de agricultura y de comercio nombró inme­
diatamente una comisión de 17 individuos, entre los que 
hay 15 veterinarios, para que proponga loque crea convenien­
te respecto á la enseñanza y ejercicio de la ciencia. 

Cuantas noticias lleguen á nuestro conocimiento relativas 
á los trabajos de esta comisión las publicaremos inmediata­
mente.—N. C. 



SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

Comisión central . 

Para satisfacción de nuestros consocios, y á fin de que 
os demás comprofesores que aun no pertenecen á tan fi-
antrópica institución, se cercioren de las grandes venta-
as que ofrece á sus afiliados y no demoren su ingreso en 

ella , dando asi una prueba mas de amor á la ciencia que 
profesan , insertamos á continuación la liquidación hecha 
al difunto socio D. Luis Cabrero y la de su viuda Doña Ma­
ría Gómez. 

liquidación practicada por la Secrelar/a-Conladur/a general de la 
Suciedad veterenaria de socorros mutuos con el difunto socio Don 
Lv.isCabrero, (¡lie perteneció á la comisión prorincial de Segoria, 
y Doña Maria Gómez, sa rinda, única causa-habiente que dejó á su 

fallecimiento. 

Ha percibido de pensión la Duna Mari» Gómez en dos años, 
tres nieges y tres días que tuvo derecho á la misma, y que per­
dió por haber contraído segundas nupcias, las cantidades si­
guientes: 

En el año de 1843 744/ 
En el id. de 1846 2I84V5148 
En el id. de 1847 2220 \ 

Pago su esposo en dos años, diez meses y diez y nueve días 
que perteneció á la Sociedad, las Ciuilidades siguientes: 

Por indemnización y estatutos. . . . 151 
Por cii'tas de entrada. . . . . . 2401 „,,, 
Por tres dividendos 5 4 / ° 
Pagó su viuda por elros lies dividendos. 82 | 

Por la precedente demostración se ve que siendo el 
capital impuesto 391 rs. y lo percibido 5148 id . , resulta 
haberla producido á la pensionista cala 100 rs. impues­
tos 1516 y 22 maravedís, ganancias exorbitantes incapaces 
de poderse hallar en parte alguna á no ser en sociedades-
de esle género, cuya base principal es la mulita filantropía. 
El Presidente, Antonio Santos.—El Secretario Cantador, 
Vicente Sanz González. 

MADRID: iMPRENTA DEL COLEGIO DE SOIIDO-MUDOS Y CIEGOS. 
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